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OBJETIVO/S:   
Conocer cómo se segmenta la opinión pública peruana en torno a las ideas de nacionalismo 
y también en función a su posición frente a la democracia, en un contexto pre electoral 
marcado por la polarización de expresiones en torno a la idea de nacionalismo. 

METODOLOGÍA:   
Se adaptó la sub escala de Patriocentrismo del estudio sobre Tolerancia y Discriminación 
realizado por la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad de Chile. Se realizaron 1,394 
encuestas a hombres y mujeres de 18 a más años de edad de todos los niveles 
socioeconómicos de zonas urbanas del Perú. La recolección de información se trabajó en 14 
provincias del país. 

RESULTADOS ALCANZADOS: 
Se encontraron tres segmentos en función a sus opiniones y actitudes en torno al nacionalismo: 
los Moderados (77% de la población) que entienden el nacionalismo como la unión de los 
peruanos, el ser competitivos a nivel internacional y la defensa de los intereses de la gente; y 
se muestran menos beligerantes, preocupados por el bienestar común. Los Radicales (18%)  
que son los más emocionales e intolerantes, manteniendo la idea de Estado controlador, que 
no permita la presencia de empresas o productos extranjeros, contando en mayoría con 
personas de NSE D y E, de bajos niveles educativos y que muestran una actitud condicional 
frente a la democracia. Y finalmente, los Tolerantes (5%), que ven el nacionalismo más como 
la oportunidad de competir en el mercado, encontrándose más personas de NSE medio, con 
niveles educativos más altos que los demás. Se trata de un segmento que valora la 
democracia. 

CONCLUSIONES: 
Existe una relación entre el mantenimiento de ideas nacionalistas y la percepción que se tiene 
sobre la democracia en el Perú. Mientras mayor el grado de nacionalismo, menos se valoraría 
a la democracia como uniforma efectiva de gobierno y más se consideraría al Estado como 
un ente que debe centralizar el poder. 

 


